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Siempre me ha llamado la atención el concepto que tenemos los humanos del fin del mundo. O más bien, lo poco claro que lo tenemos. Cada uno de nosotros habrá imaginado alguna vez cómo será ese cacareado final: ¿Nuestro planeta se desintegrará en mil pedazos? ¿O se helará paulatinamente a medida que el sol se vaya enfriando? ¿O morirá toda la población a la vez gracias a un virus letal de fabricación humana? ¿O habrá algunos supervivientes que repueblen la Tierra para crear una nueva humanidad y recordar los viejos tiempos?

A veces, divagando en estas especulaciones, no nos damos cuenta de lo más importante, de que cada día llegan miles “fines del mundo”. Para el que fallece, su mundo ha terminado al menos en este plano de existencia. En un cuento sufí le preguntaron un día al mulá Nasrudin:

—¿Cuándo llegará el fin del mundo, mulá?

—¿A cuál de ellos te refieres? —contestó el mulá.

—Pero bueno, ¿cuántos hay?

—Dos, el mayor y el menor. Si muere mi mujer, ese es el menor fin del mundo y si muero yo, es el mayor.

En realidad, ese es el único fin que nos debería preocupar porque es el que tendremos más cercano y el que viviremos con intensidad, pero encontramos un relativo consuelo en pensar que algún día todos nos iremos al carajo apocalíptico, por esa regla de tres tan estúpida que asegura que “mal de muchos consuelo de tontos”…

Por todas estas razones hacía falta un libro como el de Alfonso Ferrer donde registre la fiebre, las toses, las gripes y los males que realmente están afectando a este planeta que lleva cuatro mil quinientos millones de años dando tumbos por el Sistema Solar y con él —o sobre él— todos los seres vivos que lo pueblan. Es una época de cambios, es verdad, pero también de sensacionalismos donde algún que otro autor se apunta a la ceremonia de la confusión publicando libros tenebristas en los que hasta ponen una fecha final para nuestra especie: el año 2012.

El de mi amigo Alfonso Ferrer, en cambio, es un libro clarificador, bien documentado y mejor escrito, con datos actuales para ponernos sobre aviso de que estamos pasando por un cambio. ¿Cuándo no ha pasado este planeta por algún cambio? Pero la humanidad, en conjunto, es desmemoriada. Necesitamos cronistas que nos lo recuerden sin alarmar, tan solo informando de las posibles amenazas que nos pueden llegar del interior de la Tierra o del espacio exterior. Y el título que le ha dado me parece muy acertado, haciendo referencia a un reloj creado en 1947 tras los horrores de la Segunda Guerra Mundial, un reloj instalado en la Universidad de Chicago que cuenta los minutos que faltan para la medianoche, que corresponde al fin de la civilización. Es un tictac permanente, sucesivo, indolente, pues el tiempo no se para como tampoco se paran los acontecimientos que están por venir. Las profecías siempre acaban acertando en los hechos, pero nunca en las fechas. Ese es su talón de Aquiles: empeñarse en poner un día al fin de los tiempos, sencillamente porque el tiempo no tiene fin.

Alfonso Ferrer sabe hacer bien su trabajo. Lo cuenta como un periodista objetivo que tiene todos los elementos sobre su mesa y los expone a sus conciudadanos con la idea de que estemos un poco más informados de lo que puede acontecer si el ser humano no pone antes los medios para evitarlo. A veces el final de un planeta no depende ni siquiera de la voluntad de sus moradores sino de los designios cósmicos.

Hay más peligros que nos acechan de los que somos capaces de analizar, recapitular o asimilar. No todos, como es evidente, tienen que ver con un cambio climático global descontrolado. Normalmente, los especialistas se limitan a enumerar cinco de ellos: una tercera guerra mundial y nuclear, un asteroide de un kilómetro de diámetro que choque contra la Tierra, una pandemia viral con asesinos microscópicos al acecho, una dramática erupción volcánica o un terremoto/maremoto que convulsione la corteza terrestre. Pues bien, hay otros peligros y amenazas virtuales que Alfonso se encarga de recordarnos: un experimento con un acelerador de partículas que no sale bien, una rebelión de las máquinas que se han hecho demasiado inteligentes, una invasión de alienígenas cabreados o una sequedad en la fertilidad de las mujeres que conduzca a una desaparición paulatina de la humanidad.

Todos ellos son datos inquietantes, es verdad, pero nunca deben ser alarmantes. Todo en la vida tiene un principio y un fin, incluso los libros. A todos nos llegará algún día el fin de nuestra historia y de nuestro mundo individual y poco importa que nos vayamos con tres mil o tres millones más de almas hacia el “otro lado”.

En la medida que seamos conscientes de nuestro papel en el universo, de nuestra actividad en la Tierra, de nuestro respeto a la Naturaleza y de nuestra misión con los que nos rodean, el mundo será un poco mejor de como lo hemos encontrado y si lo es para nosotros les aseguro que lo será también para nuestro entorno más cercano. Según la Ley de Atracción, se creará un efecto contagioso que multiplicará al instante sus consecuencias positivas. Esta cadena no sé si salvará a nuestro planeta de una previsible e inevitable destrucción que algún día acaecerá, pero al menos viviremos más felices lo que nos quede de permanencia en este hermoso planeta azul.

En todo caso, sea como fuere ese final, apliquemos el sentido del humor y repitámonos, como dice un amigo mío, que el fin del mundo llegará y quedaremos muy pocos…

Jesús Callejo
En el principio (que no el fin) del solsticio de verano
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“Existe un 50% de probabilidades de que el hombre sobreviva en el siglo XXI”. Son las contundentes declaraciones de un reconocido hombre de ciencia, Martin Rees, profesor de Cosmología y Astrofísica de la Universidad de Cambridge.

El doctor Rees es uno de los mayores divulgadores científicos en la actualidad, con más de 500 artículos publicados y numerosos libros. Para el cosmólogo, la clave está en el uso actual de la tecnología. Durante el siglo XX, y por primera vez en la historia, el hombre ha sido capaz de alterar las condiciones naturales de la Tierra. El proceso se está llevando a cabo de manera cada vez más acelerada, lo cual podría abocarnos al desastre. No sería la primera vez que una especie animal desaparece en nuestro planeta.

Los paleontólogos establecen que, en la Tierra, habrían tenido lugar nada menos que cinco extinciones que en el pasado amenazaron seriamente la continuidad de la vida. La peor de ellas tuvo lugar hace unos 250 millones de años. Supuso la desaparición el 95% de las especies animales. Los expertos explican este fenómeno como consecuencia de devastadoras erupciones volcánicas. Los gases emitidos a la atmósfera pudieron haber acabado con el oxígeno. Aún así, la vida volvió a recuperarse, aunque ello le llevará unos cien millones de años.
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Reconstrucción del esqueleto de un T-Rex. Los dinosaurios fueron la especie más poderosa de nuestro planeta, sin embargo, terminaron desapareciendo como tantas otras miles de especies.

La extinción más famosa, sin duda, es la última, la que supondría la quinta. Aconteció hace 65 millones de años. Esta supuso el fin de la hegemonía de los dinosaurios en nuestro planeta y, generalmente, se ha explicado por el impacto de un gran asteroide. Los individuos directamente beneficiados de esta desaparición masiva de especies fueron los humanos.

La siguiente, la sexta está por llegar. No pocos afirman que afectará gravemente a la humanidad. A fin de cuentas, somos una especie más y, tal y como ha ocurrido en otras ocasiones, dejaríamos de existir para dar lugar a nuevas familias de animales que poblarían el planeta. Para la Tierra el hecho de que el hombre dejara de existir no sería especialmente traumático. La vida volvería a abrirse camino, de una forma u otra. En palabras del desaparecido paleontólogo Stephen Jay Gold: “La extinción es la norma, la supervivencia es la excepción”. La desaparición de familias de animales es normal dentro de la escala geológica de tiempo del planeta. Los dinosaurios se esfumaron después de reinar más de 100 millones de años. La especie humana apenas tiene unos doscientos mil años de existencia, pero muy probablemente acabará igual.

La principal característica de esta sexta extinción es que podría ser acelerada por la propia mano del hombre. El siglo XX se ha caracterizado, más que en ningún otro momento en la Historia, por un desarrollo técnico extraordinario. Tecnologías potencialmente peligrosas como la manipulación de la energía nuclear, la modificación genética,… han visto la luz en las últimas décadas. Por otro lado, vivimos en un momento en el que el desarrollo está relacionado con cambios en el planeta. Es decir, consumimos recursos,… y los recursos se agotan. Dicho de otra manera, nosotros seríamos la causa de una futura desaparición masiva de especies. Cada año desaparecen del planeta decenas de miles de familias de animales. A este ritmo, en menos de cien años, nos quedaremos tan solo con la mitad.

La vida de la Tierra ha estado sujeta a multitud de cambios: glaciaciones, extinciones masivas,… Estos se han producido de forma lenta y paulatina a lo largo de cientos de millones de años. Sin embargo, durante el último siglo, estas transformaciones se han precipitado más que nunca. En tan solo cien años, se han multiplicado las emisiones de dióxido de carbono a la atmósfera, se han producido cambios climáticos, se ha consumido gran cantidad de recursos, ha habido grandes alteraciones en la biosfera,… ¡Y a la Tierra todavía le quedan 4.000 millones de años de existencia!

Quizás el desarrollo tecnológico en las sociedades avanzadas esté ligado un inevitable colapso. Esta podría ser la razón por la cual, a pesar de nuestros esfuerzos, todavía no hemos recibido señales de ninguna civilización extraterrestre. Posiblemente, esta haya sido víctima de su propio progreso, presa de un agotamiento energético.

Precisamente fue un físico, quien se refirió hace muchos años al problema del contacto con sociedades extraterrestres desarrolladas. Enrico Fermi, fue un reconocido científico italiano, que estuvo implicado en el desarrollo del programa nuclear americano en los años 40. Fermi se extrañaba de que, a pesar de nuestros medios tecnológicos y de las observaciones astronómicas, no obtuviéramos respuesta de ninguna otra civilización desde el espacio exterior. Acabó pensando que, posiblemente, ello sería debido a que, en realidad, no existirían tales civilizaciones. El grado de desarrollo de estas sociedades les habría llevado inexorablemente a la manipulación de la energía nuclear y habrían sucumbido ante ella. Este hecho se podría repetir en la Tierra.

El tremendo pesimismo de Fermi estaba justificado. Su postura era la de un científico que participó en la construcción de la primera bomba atómica en Los Álamos, Nuevo México. Conocía como nadie los riesgos que suponía este tipo de armas.

Los peligros que implican los avances técnicos no son los únicos. En la presente obra, haremos un repaso a las amenazas a las que se enfrenta nuestra especie desde todos los ámbitos. Algunas de estos riesgos son bastante reales y han ocupado portadas de periódicos: colisión de asteroides, virus que diezmarían a la población, grandes tsunamis,… Otros no son tan probables pero son potenciales a largo plazo: agujeros negros que pudieran engullir a la Tierra, rebeliones de robots inteligentes, contactos con inteligencias extraterrestres,…
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Enrico Fermi fue Premio Nobel de Física a los 37 años. Quizás sus profundos conocimientos sobre Física Nuclear le hicieron temer que los experimentos, en los que él mismo participaba, nos conducirían a un desastre inevitable.
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6 de agosto de 1945. La bomba que estalló en Hiroshima marcó un punto importante y trágico en la historia de la humanidad.

En este libro, el lector va a encontrar datos objetivos, charlas con científicos, informaciones que hablan de una realidad inquietante que deben llevarnos a una reflexión serena sobre el lugar que ocupamos como especie en el Universo. Ante todo hablamos de advertencias. Si seguimos por el mismo camino, si no reaccionamos, tenemos los días contados. Si actuamos ante lo que está pasando y ante lo que puede pasar, sobreviviremos. De hecho, nos consta que, en el momento en que usted lee estas líneas la comunidad científica no descansa ante las amenazas que nos acechan. La misma tecnología que puede abocarnos al desastre, nos puede salvar…

En cualquier caso recuerde: el “fin del mundo” es inevitable. Algún día, dentro de 4.000 millones de años, el sol comenzará a apagarse. Habrá consumido toda su energía. Antes, incluso, de ese momento, comenzarán a tener lugar una serie de sucesos astronómicos que harán imposible la vida en la Tierra. ¿Viviremos para asistir a ese acontecimiento? ¿Dónde nos encontraremos? ¿Habremos colonizado la galaxia? ¿Será la Tierra, para entonces, el antiguo hogar olvidado del que un día partió el Hombre?
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Grandes inundaciones, el impacto de un gran asteroide, una explosión nuclear, caos informático, revueltas sociales… La imagen que tenemos grabada a fuego sobre cómo serán los últimos días en nuestro planeta viene dada en gran medida por el cine. Por ello, podríamos pensar que, cuando hablamos del fin del mundo, nos referimos a una idea moderna, una historieta más, precocinada en los estudios de Hollywood y que con el paso de los años, película tras película, ha ido calando hondo en las mentalidades occidentales.

Quizás piense usted que estamos ante una paranoia reciente que empezó a gestarse con el terror al conflicto nuclear. O un reflejo de los miedos modernos, fruto de nuestra dependencia de las nuevas tecnologías. ¿Se acuerda usted de cómo vivimos aquel año 1999, ante el inminente desastre informático que se avecinaba, el denominado Efecto 2000? Realmente muchos llegaron a pensar que todo se iría al traste el día que cambiáramos de milenio. En cualquier caso, el pasado cambio de milenio no fue el más alarmante. En una charla, Francisco Díez de Velasco, historiador de las religiones, me comentaba que “en torno al año 1000 se llegó a una situación de histeria colectiva en muchos lugares del mundo”

Por lo tanto, el cine, la literatura, los miedos actuales, las modernas profecías… han engordado un temor que ya estaba presente en los albores de nuestra historia.

Los antropólogos afirman que estas inquietudes milenaristas son la consecuencia de la manera occidental de entender la realidad. ¿Por qué todos pensamos que algún día la humanidad dejará de existir?

Debemos remontarnos a mucho tiempo atrás para intentar responder a esta cuestión. Al menos, dos milenios. En los primeros años de nuestra era empezaron a conformarse numerosos aspectos de nuestra particular visión del mundo. La tradición judeocristiana impuso un concepto lineal del tiempo.

En Occidente percibimos el tiempo como una flecha. Es decir, existe un comienzo y, por supuesto, un final. Y aquí es donde entra en escena la idea del fin del mundo. Según el historiador francés Jean Delumeau, este pensamiento procede directamente de la Biblia que inventó, prácticamente, el concepto de “tiempo”. Las antiguas sabidurías hindúes, budistas e, incluso, griegas establecen, por el contrario, que al cabo de los siglos sucederá una catarsis que, sin embargo, nos devolverá a una nueva edad de oro… y así eternamente. Es decir, hay una visión de la realidad cíclica; el mundo no se acaba sino que vuelve a repetirse. De hecho, como sabemos, en Oriente, está bien arraigada la idea de la reencarnación, según la cual, el individuo, tras el óbito, regresa nuevamente al plano terrenal para cumplir un objetivo. Es la ley del Karma.

La tradición cristiana establece, sin embargo que habrá un final de los tiempos tras el cual, se impondrá un nuevo orden, el reinado de Dios en la Tierra del que habla la Biblia. Pero a partir de ahí, no hay vuelta atrás. También el islamismo coincide, a grandes rasgos, con este planteamiento.

Pero vayamos al origen de las ideas apocalípticas: uno de los textos más influyentes de la historia de la humanidad. Ya en el siglo I de nuestra era, describía con todo detalle cómo serían nuestros últimos días.

EL APOCALIPSIS DE JUAN

Se trata de una obra que ha condicionado definitivamente el pensamiento occidental. Para el historiador Francisco Díez de Velasco, el Apocalipsis “es un excelente ejemplo de literatura apocalíptica pero era común en el judaísmo como ha mostrado el material de Qumran. El texto es muy evocador por el peso de la fuerza de las imágenes bíblicas”. Es el libro del Nuevo Testamento que describe cómo será el día del Juicio Final. Nuestra concepción del destino e, incluso, nuestra visión fatalista de la vida es, hasta cierto punto, atribuible a esta obra.

El Apocalipsis es un libro profético, cargado de una gran simbología que hace difícil discernir cuál es el mensaje que se esconde en sus páginas. Su autor se identifica únicamente como Juan. La identidad del enigmático Juan ha levantado numerosas controversias. Algunos expertos consideran que pudiera tratarse del apóstol, aunque este extremo no está generalmente aceptado por los estudiosos que, sin embargo, sí llegan a aceptar la posibilidad de que Juan bebiera abundantemente de las creencias cristianas e, incluso, que liderara un grupo en el que impartía sus enseñanzas. Nos quedaremos con esta última posibilidad.

El último libro del Nuevo Testamento dice que en el final de los tiempos sucederán una serie de acontecimientos catastróficos que culminarán con el Día del Juicio Final en el cual Dios juzgará a cada criatura de la Tierra.

Llegados a este punto hemos de remitirnos necesariamente a la sección del Apocalipsis que habla de las “siete copas”. Estas representan la ira de Dios contra aquellos que se han apartado de su camino. Cada vez que un ángel toca una trompeta se hace una advertencia al hombre. Si esta no se tiene en cuenta, entonces se derramará cada una de estas copas, dando lugar a cataclismos y enfermedades. Algunos de estos pasajes, escritos hace 2.000 años, parecen anunciar situaciones actuales. Veamos algunos ejemplos:

1.- “El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuentes de las aguas, y se convirtieron en sangre…” (Ap. 16:4). El derramamiento de la tercera copa del Apocalipsis parece hablar de un terrible suceso en los ríos del planeta en el final de los tiempos. El río representa la fuente de la vida y la sangre simboliza la muerte. Muchos de los afluentes del planeta agonizan en la actualidad, debido a la cantidad de vertidos contaminantes que se derraman en ellos. ¿Podría referirse la tercera copa a un inminente desastre medioambiental?

2.- “El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, al cual fue dado quemar a los hombres con fuego. Y los hombres se quemaron con el gran calor…” (Ap. 16:8) ¿Y los hombres se quemaron con el gran calor? ¿Se trataría caso de una visión profética del actual aumento de las temperaturas? En el presente, estamos viviendo los veranos más calurosos, desde que empezaron a registrarse las temperaturas, en el siglo XIX. Año tras año, el termómetro parece querer batir nuevos records. El calor excesivo tiene consecuencias funestas en la población, en especial, en ancianos, niños y enfermos. En la tristemente recordada ola de calor del verano de 2003 perecieron en Europa miles de personas por esta razón.

3.- Por último, el Apocalipsis habla de que “el sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Éufrates; y el agua de este se secó, para que estuviese preparado el camino a los reyes del oriente”. Los Reyes de Oriente representan una amenaza para el pueblo judío ya que, según Juan, representan a la Bestia. En la actualidad, no pocos estudiosos, han asociado este peligro de Oriente con el fundamentalismo islámico o con el florecimiento de una gran potencia que podría hacer sombra a Occidente. Esta amenaza podría estar representada por China, uno de los países con mayor crecimiento económico anual. La potencia china, además, posee un inmenso ejército, el mayor del mundo en número de tropas. El Apocalipsis se hace alusión en varias ocasiones a la llegada de un ejército de 200 millones de soldados. La batalla contra estas innumerables hordas supondría la última contienda de la humanidad y representaría el desenlace de las pugnas entre el Bien y el Mal. Se llevaría a cabo en un lugar denominado Armagedón. Los estudiosos lo identifican con un terreno concreto, Megido, localización situada unos 90 kilómetros al norte de Jerusalén. El término Megido guarda una gran similitud con la expresión hebrea Har-Magedón. En el pasado fue un enclave estratégico donde se desarrollaron importantes batallas y, en los tiempos en que se escribió el Apocalipsis, estaba protegido por la 6ª legión romana. Esta milicia era cruel y brutal y bien podía haber simbolizado las fuerzas oscuras contra las que se enfrentarían las tropas de Jesucristo.
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Los cuatro jinetes del Apocalipsis, obra de Alberto Durero en1498, representa a las cuatro plagas, enviadas por Dios, que asolarán a la humanidad, en el fin de los tiempos

Para muchos, la certeza de que lo que acontecerá está escrito en la Biblia, reside en el hecho de que ya hay algunos episodios proféticos que se han cumplido, como el regreso del pueblo judío a Israel o catástrofes que han marcado el devenir de los tiempos como el accidente de la central nuclear de Chernobil, en Ucrania, en 1986.

Preste atención al siguiente párrafo:

…y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas. Y el nombre de la estrella es Ajenjo. Y la tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo; y muchos hombres murieron a causa de esas aguas, porque se hicieron amargas. (Ap. 8:6-13)

Ajenjo (o jengibre), en ucraniano es Chernobil. ¿Estaban ya anunciadas hace dos mil años las terribles consecuencias en el medio ambiente y en la población que iban a provocar las letales fugas radioactivas de Chernobil?

Llegados a este punto, debe imponerse una visión más crítica de lo que expone la Biblia en algunos pasajes, en especial, el Apocalipsis. No parece demasiado prudente acogernos a la literalidad de lo expuesto en el libro de Juan. Ya hemos resaltado el carácter simbólico que caracteriza a esta obra.

Hemos de tener en cuenta las condiciones sociales e históricas que se estaban viviendo cuando se escribió el Apocalipsis. En la Roma del siglo I se vivieron feroces persecuciones a cristianos. Juan, seguidor de las ideas de Jesucristo, se encontraba en aquellos tiempos exiliado, encerrado en una cárcel de Pathmos, una isla cerca de Turquía. En estas circunstancias escribió el Apocalipsis. Absolutamente resentido, en sus visiones, identificó a Nerón con la Bestia. Cuando hablaba de “la ciudad de las siete colinas” se referiría a Roma.

Desde este punto de vista, el Apocalipsis no sería un texto profético. No intentaría adelantar acontecimientos que se producirían en el futuro. Juan estaría haciendo alusión a los tiempos que le tocó vivir y, de esta manera, intentaba alentar a los cristianos para que aguantaran la tiranía de los romanos. El Apocalipsis no sería, por tanto, un libro oscuro y deprimente. Más bien procuraba infundir ánimos en los perseguidos prometiéndoles la derrota de Roma. El mensaje no era la extinción del Hombre sino el logro de la Eternidad, reflejado en la nueva llegada de Cristo y, con él, la nueva Jerusalén.

Otras versiones sugieren que Juan intentaba castigar con sus visiones el nuevo culto pagano al emperador Augusto (que era visto por muchos como un dios).

Fuere como fuere, lo cierto es que, en el siglo IV, el emperador Constantino, ante el arraigo que iba teniendo el culto a Cristo, acabó declarando oficial a la Iglesia cristiana. Después, el imperio romano cayó. ¿Se cumplieron las profecías de Juan?

CLAVES OCULTAS EN LA BIBLIA

La simbología del Apocalipsis ha propiciado múltiples teorías que implican la existencia una información secreta, oculta en las páginas de la Biblia.

En 1997, salió al mercado el libro El código secreto de la Biblia. Su autor, Michael Drosnin, expuso la idea de que un conocimiento velado se escondía en la Torah (término hebreo que hace alusión a los cinco primeros libros de la Biblia).

Drosnin explicaba que si colocábamos todos los caracteres del sagrado texto, uno detrás de otro, de tal manera que formara una inmensa sopa de letras, podríamos obtener conocimiento de todos los sucesos que afectarán a la humanidad en el futuro.
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El reactor número 4 de la estación nuclear de Chernobil falló durante una operación rutinaria el 26 de abril de 1986. Según algunos, esta terrible tragedia estuvo predicha en los textos del Apocalipsis.

Esta información se obtendría al cruzarse una palabra con otra, o hallarse muy cerca. Sobre este sistema se ha afirmado que se ha encontrado la palabra “JFK” (en relación al malogrado ex-mandatario Kennedy) junto a al término “magnicidio”.

El éxito de Él código secreto de la Biblia fue rotundo y propició una esperada segunda parte, en 2002. En esta, Drosnin hizo un repaso de lo profetizado a través de la “sopa de letras” de Biblia y expuso sus múltiples entrevistas con políticos relevantes, intentando advertirles de los peligros hallados por él mismo. El autor afirma, sin ir más lejos, haber intentado avisar al fallecido ex-primer ministro israelí, Isaac Rabin, de su inminente asesinato, tras haber conocido este hecho a través del código secreto de la Biblia. Si esto fue así, seguro que no le hicieron mucho caso.

Además, hablaba de un sorprendente resultado: “hecatombe nuclear” y “2006” aparecían relacionados. El periodista norteamericano manifestaba que el código revelaba una catástrofe atómica en nuestro planeta. No deja de ser notable el hecho de que, precisamente, ese año se vivió una especial tensión sobre este asunto en nuestro planeta. Corea del Norte explosionó un dispositivo nuclear bajo tierra e Irán recrudeció su política de fabricación de centrifugadoras para enriquecer uranio… aunque de hecatombe nuclear… nada.

Michael Drosnin, por supuesto, hablaba del apocalipsis. Todo estaba contemplado en su código secreto, de manera concreta.

El trabajo de Drosnin tenía el aval de un prestigioso matemático israelí, Eliyahu Rips, que fue quien verdaderamente sacó a la luz el descubrimiento. El estudio fue publicado en una importante revista de matemática.

Estábamos, por tanto, ante la primera demostración científica de un presagio sobre el fin del mundo. Sin embargo, el trabajo de Rips (y de Drosnin, claro) cuenta con muchos detractores. Los escépticos han encontrado errores en la metodología del matemático israelí.

Sería muy fácil, hacer lo mismo con cualquier otro texto que elijamos, por ejemplo, un libro de poemas. Haríamos otra sopa de letras con todas las letras del libro y, si buscamos un resultado, con la suficiente tenacidad, seguro que lo lograremos.
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Las investigaciones efectuadas por el periodista Michael Drosnin, sobre el código oculto de la Biblia, le hicieron pensar que un desastre apocalíptico se desataría entre 1998 y 2006.
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En 1994, Eliyahu Rips junto a Doron Witztum y Yoav Rosenberg, publicó un artículo en la revista Statistical Science donde afirmaban haber encontrado mensajes codificados en el texto hebreo perteneciente al libro del Génesis. En 1997, su descubrimiento fue el eje central del libro El Código Secreto de la Biblia, de Michael Drosnin.

Otro argumento en contra es el hecho de que el experimento funciona con la Biblia escrita en el hebreo original. Los caracteres en hebreo pueden llegar a resultar bastante ambiguos. Pueden tener varios significados. Siendo esto así, podremos acomodar, sin demasiada dificultad, las expresiones de la Torah a nuestras finalidades.

Los buscadores de las verdades ocultas suelen desestimar el poder del inconsciente. Recuerde: si buscamos algo con mucha ansia, seguro que lo encontraremos.

Pero es que la esperanza de encontrar mensajes secretos en la Biblia no es reciente. En 2007, se supo que el mismísimo Isaac Newton dedicó más horas a escrutar el Libro Sagrado que a elaborar su Ley de la Gravitación Universal.

Según unos legajos encontrados en los archivos de la Universidad de Hebrea Jerusalén, se ha revelado que el genio de Cambridge habría pronosticado el fin del mundo para el 2060. Esta fecha se deduciría de sumar 1260 años al momento de la fundación del Imperio Carolingio, por parte del rey franco Carlomagno, en el 800 d.C.

Respiren, todavía queda un tiempo.

¿PROFETAS O AGOREROS?

El hecho de que Jesús anunciara la “llegada inminente” del Reino hacía pensar a sus seguidores que esta estaba muy próxima. Esta percepción se ha mantenido con el paso de los años, en todas las épocas. Por este motivo, cualquier suceso especialmente luctuoso o traumático, como pestes o guerras religiosas, enseguida era interpretado como una señal del fin de los tiempos.

Esta impresión fue alimentada a lo largo de los siglos gracias a numerosos personajes que fomentaban la creencia de que el apocalipsis estaba cerca. Los profetas se han convertido en personajes arquetípicos que han hecho mella en la conciencia colectiva; supuestos visionarios con un discurso, en muchas ocasiones embaucador; grandes habilidosos, capaces de arrastrar a las masas hacia el desastre y, en numerosos casos, de comerciar con las esperanzas de las personas. En épocas recientes hemos asistido a episodios, en unas ocasiones grotescos, en otros trágicos, protagonizados por estos supuestos depositarios de un mensaje trascendental para la Humanidad.
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Sir Isaac Newton de James Thonhill. Recientemente se descubrió que Isaac Newton dedicó más tiempo a estudiar la Biblia que a elaborar su Ley de la Gravitación Universal.

En siglos pasados, se dio un buen número de visionarios que anunciaban la llegada de los últimos días, desde el ámbito religioso. Se trataba, muchas veces, de sacerdotes o predicadores cristianos que se apartaban de la fe y se agarraban a la razón como medio de discernimiento. Evaluaban datos y fuentes históricas para llegar a conclusiones, en muchas ocasiones, sorprendentes.

Tal fue el caso del predicador William Miller, que pensaba que el Libro de Daniel, texto profético contenido en el Antiguo Testamento, se refería a eventos históricos que estaban por llegar y se convenció de que hablaba de una inminente llegada de Jesucristo. Se dedicó a estudiar la Biblia y esperó, junto a miles de discípulos, la llegada del fin del mundo el 21 de Marzo de 1843. Como no ocurrió nada, Miller pospuso la fecha para el 22 de Octubre de 1844.

Esta forma de actuar es muy propia de los profetas. Si se anuncia una fecha concreta para el fin de los tiempos y no pasa nada hay dos soluciones: o renunciar a la creencia o retocar la teoría, y es lo segundo lo que se suele hacer.

Otro convencido de la inminencia del fin del mundo fue el anabaptista Thomas Muntzer. El predicador creía firmemente estar viviendo el fin. En 1525 encabezó una revuelta de campesinos que terminó con cerca de cien mil víctimas y él mismo torturado y decapitado

No sabemos si el término profeta sería acertado para el caso del arzobispo irlandés James Ussher, pero lo cierto es que fue el primer personaje en establecer toda una cronología sobre la edad de la Tierra que, por supuesto, incluye la fecha del fin del mundo. Su trabajo Crónicas del Antiguo Testamento derivadas de los primeros orígenes del mundo se publicó en 1650 y sentó las bases del creacionismo moderno al establecer la vida de nuestro planeta en unos pocos miles de años. Sorprendentemente, esta idea, que va directamente en contra de la teoría de la evolución de las especies, tiene un gran arraigo aún en nuestros días. Incluso en algunos países desarrollados, como Estados Unidos, las teorías creacionistas gozan de una popularidad creciente.

Para Ussher, el mundo se creó un 23 de octubre de 4004 a.C., al mediodía. Tengamos en cuenta ahora la segunda epístola de san Pedro en la que dice que “un día es como mil años y mil como un día”. Es decir, mil años para el hombre es un día para Dios. Dios creó el mundo en seis días, al séptimo descansó. Por tanto el mundo durará 6.000 años según el arzobispo irlandés (6 días = 6.000 años).

Según los cálculos de Ussher, si nuestro planeta se creó en el 4004 a.C. y durará 6.000 años, el fin de los tiempos se debía producir en 1997. Curioso.

No menos significativo es el caso de Edgar Cayce. Fue uno de los psíquicos más populares de finales del siglo XIX. Estaba presuntamente dotado con el don de la clarividencia. Cayce podía obtener múltiples informaciones sobre la persona que estaba delante suyo sin conocerla. Entraba en estado de trance y le hablaba sobre su salud, incluso, sobre sus vidas pasadas.

Para el psíquico norteamericano tenía una gran importancia el mito de la Atlántida. Según él, este legendario continente emergería del océano después del hundimiento en el mar de grandes masas de tierra. El acontecimiento afectaría gravemente a la civilización humana. Caycer pronosticó el desastre para 1968.

La lista de aquellos que anunciaron el Apocalipsis no termina.
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El presunto vidente Edgar Cayce anunció calamidades como el hundimiento de California en el mar o una drástica variación del eje de la Tierra. Sus teorías sustentaron buena parte del ideario del movimiento de la Nueva Era que estaba por llegar.

NOSTRADAMUS, EL PROFETA POR EXCELENCIA

Sin duda, nos encontramos ante el paradigma del visionario. La figura de Jean Michel de Notredame conjuga todos los elementos de lo que entendemos por un profeta: un erudito, médico y curandero, cuyas visiones lograba mediante una especie de éxtasis místicos, y que dejó escritos unos mensajes indescifrables que, por supuesto, incluían… la fecha del fin del mundo.

El famoso astrólogo francés nació un 14 de diciembre de 1503 en el seno de una familia acomodada. Cursó estudios de medicina y su reputación le condujo a ser el médico particular de uno de los hijos de Catalina de Medicis, esposa del rey Enrique II. Estudió las propiedades curativas de las hierbas y los aceites. De hecho, posiblemente, Nostradamus tendría mucho que ver con la idea por parte de Catalina, de usar tabaco para remediar sus terribles jaquecas. En 1544, se estableció en Salon-de-Provence, lugar en el que elaboró sus célebres Centurias (que recogen sus profecías). En 1547 contrajo matrimonio y murió en 1566, a la edad de 62 años.

El erudito dejó escritas sus premoniciones siguiendo una estructura de cuartetas. Sus textos se han caracterizado por ser tremendamente simbólicos y ambiguos. Empleaba un lenguaje profundamente metafórico. Ha habido numerosísimos intentos a lo largo de la Historia por interpretarlos pero los exegetas del profeta no parecen ponerse de acuerdo.

¿Por qué emplear claves para escribir lo que acontecerá en el futuro? ¿Quizás querría transmitir un conocimiento hermético para que lo interpretaran unos pocos elegidos?

Fuere como fuere, y es lo que nos interesa, parece que en las Cuartetas de Nostradamus hay varias alusiones al fin del mundo. Una de ellas tiene una importancia especial ya que, si bien nunca dejaba constancia de las fechas en las que tendrían lugar los acontecimientos, en este caso sí que lo hizo: año 1999.

La cuarteta rezaba lo siguiente:
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Jean Michel de Notredame, erudito, médico y curandero, nació el 14 de diciembre de 1503. Sus visiones, logradas mediante éxtasis místicos, las dejó escritas en unos mensajes crípticos que predecían el futuro y, por supuesto, incluían la fecha del fin del mundo.

En el año 1999, séptimo mes
Del cielo llegará un gran rey del terror
Resucitar el gran rey de Angulema
Antes o después, Marte reinar por fortuna.

A poco que nos esforzáramos, cualquiera podría entender que algo importante iba a ocurrir en julio (séptimo mes) de 1999. La casualidad quiso que aquel verano se fuera a producir uno de los acontecimientos astronómicos más interesantes de las últimas décadas; un espectacular eclipse de sol. La fecha del evento estaba anunciada para el 11 de agosto de ese año. ¿Agosto? ¿Nostradamus no había hablado del séptimo mes? Ante tal desfase, los exegetas del médico francés no dudaron en hacer un pequeño ajuste alegando que el visionario se refería a lo que ocurriría después del séptimo mes.

Hubo diversas interpretaciones sobre lo que se debería entender por “el gran rey del terror que llegaría del cielo”. Todo parecía apuntar a la caída de algún meteorito. Otros hablaban del choque de un planeta que se estaba acercando a la Tierra, el astro Hercóbulus…

Finalmente, la idea del eclipse vino como anillo al dedo a los defensores de Nostradamus. A fin de cuentas, este tipo de acontecimientos astronómicos siempre ha estado cargado de un gran sentido desde la noche de los tiempos. Los antiguos, por ejemplo los mayas, interpretaban la desaparición del sol como una señal de los dioses o como un signo de fatalidad.

Todos esperamos con cierta inquietud la llegada del fin del mundo para aquel día y nada pasó. ¿Cómo se podía interpretar aquello? ¿Falló Nostradamus?

¿Se acuerdan de lo que apuntamos anteriormente cuando William Miller dio una fecha del fin del mundo y se equivocó? Se cambió por otra. Se modificó la teoría.

Muchos de los intérpretes de Nostradamus hicieron lo mismo. El argumento fue que aquel 11 de agosto suponía un punto de inflexión en la historia reciente de la humanidad. Un momento a partir del cual todo lo que ocurriera nos iba a conducir a un desastre mundial. Así, los sucesos del 11-S, ocurridos tan solo dos años después, y la aparición de los nuevos enemigos de Occidente quedarían relacionados con el augurio del vidente francés.
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